


EL MONSTRUO DE LAS MONTAÑAS ALGODÓN

Roser Macià Alba Alcaide



A Dalia, Lila y Nube no les gustan las mismas cosas.

DALIA prefi ere hacer pasteles y jugar 

en su habitación. 

A LILA le encanta resolver misterios y explorar 

el mundo.

NUBE puede pasarse toda la tarde leyendo 

sin enterarse de lo que ocurre a su alrededor. 

Pero ninguna sabe lo mucho que va a cambiar 

su vida el día en que su madre les regala un libro 

muy especial titulado Kawailandia...
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—Lila, ¿has visto a Ka� a? —preguntó Dalia. 

Hacía rato que no veían a su gato atigrado—. 

No paro de llamarlo, pero no me hace ni caso.

—Seguro que se ha escondido —concluyó Lila, 

abriendo el libro mágico—. ¿Podemos viajar 

a Kawailandia? Echo de menos a nuestros amigos. 

—Solo podemos entrar si alguien necesita ayuda 

—recordó Nube—. Si no nos llaman, es que todo 

va bien...



Las hermanas siguieron buscando a Ka� a 

por toda la casa: 

En el SALÓN…

En la COCINA…

Detrás de la LAVADORA... 

No estaba en ningún lado, ¡había desaparecido!
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De repente, un maullido las hizo volver corriendo 

a su habitación. El suelo estaba cubierto de papeles, 

libros y... sus pinceles mágicos. La cortina se movía 

con el viento.

—¡La ventana está abierta! ¿Y si Ka� a ha saltado 

a la calle? —se alarmó Nube.

Lila dĳ o:

ESTARÁ EN EL PATIO DEL VECINO, 
COMO SIEMPRE.



Entonces Dalia exclamó:

—¡Eh, chicas! ¡Mirad!

El libro para colorear brillaba 

con una luz que ya conocían. ¡ALGUIEN 
NOS 

NECESITA!



Las tres cogieron los pinceles, se tomaron 

de la mano y...

¡FIUUUUUUUUUUUUUUUUUUUU!




